LA VANGUARDIA – Dilluns 17 de juliol de 2006
La odisea de aparcar en Gavà Mar

LOS PILONES DE LAS CALLES ENFRENTAN A VECINOS Y DOMINGUEROS 
SERGIO MEDINA - GAVÀ 
"No se trata de una playa privada", dicen los usuarios dominicales, que aparcan en los sitios más inverosímiles 

La atractiva idea de desconectar de la rutina semanal para pasar un tranquilo domingo de playa puede truncarse repentinamente si la opción elegida es desplazarse en vehículo propio a Gavà Mar. La playa cuenta con cuatro kilómetros de longitud, pero antes de llegar a la arena sólo puede apreciarse la escasa capacidad del barrio para absorber la multitud de coches que hasta él se desplazan los domingos de verano. 

El entusiasmo dominical empieza a desvanecerse en el momento en que el playero queda atrapado en colas de hasta dos kilómetros antes de poder acceder al litoral gavanense y donde el cartel de "velocidad controlada por radar" parece más una broma pesada que un aviso para los transgresores. No obstante, el verdadero problema empieza a la hora de buscar estacionamiento. Los nuevos pilones que el Ayuntamiento de Gavà ha instalado, a petición de los vecinos de la zona, para evitar que los coches aparquen sobre las aceras han complicado aún más el caos circulatorio en las calles del barrio y han generado la polémica con los domingueros procedentes de otras zonas de la comarca.

 "Los vecinos deberían comprender que no se trata de una playa privada. Entiendo la molestias que pueden sufrir, pero son sólo cinco o seis domingos al año los que podemos disfrutar de la playa, que es pública, y todos tenemos el mismo derecho", se quejaba un usuario de Cornellà que aseguraba haber tardado más de una hora en aparcar. 
"Es necesario encontrar un equilibrio para que la playa pueda ser utilizada por los vecinos, pero también por todos los del área metropolitana. Tenemos que regular cuestiones como el aparcamiento y también, por ejemplo, instalar pilones en sitios que, si no lo estuvieran, puedan dificultar el paso de las personas o de los vehículos. Pero no olvidemos que es una playa metropolitana. Tenemos que vigilar que no haya ningún problema en las aceras, como, por ejemplo, que la gente no aparque en entradas de casas y también generar la máxima seguridad para todos" afirma el alcalde de Gavà, Joaquim Balsera. 

Ahora, un variado repertorio de bolas de piedra, barrotes metálicos y pilones de obra obligan a los conductores a desarrollar su creatividad e imaginar nuevos lugares de estacionamiento ante la imposibilidad de ir contra la ley física de "si no hay espacio, no hay espacio". Así, algunos optan ahora por invadir las pinedas, los descampados o los terrenos sin asfaltar al borde de la salida de la autovía de Castelldefels. Otros deciden detenerse en medio de la vía ante cualquier indicio de que algún coche va abandonar su estacionamiento. 

Los vecinos, por su parte, se quejan del incivismo de los foráneos. "La verdad es que se pasaban mucho. Dejaban el coche en cualquier sitio y de cualquier manera. Antes de poner los pilones no se podía ni pasear por la calle. Ahora la gente se concienciará y quizá se decida a venir en transporte público", afirmaba Francisco, vecino de la urbanización Les Marines. Aurora, otra usuaria de la playa de Gavà, más radical, abogaba por hacer peatonal toda la zona. Desde la asociación de vecinos de Gavà Mar manifiestan que "nosotros queremos que la tradición de venir a la playa de Gavà se mantenga, pero reclamamos que se pueda hacer compatible con la calidad de vida de las personas que durante todo el año residimos aquí". 

